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N o voy á disertar sobre las ex.trava- 
gaiicias y las ridiculeees de la moda, 
entre otras rabones, porque es un 

factor necesario para la vida. Sin la tira­
nía de la moda las tres cuartas partes del 
diaero del mundo permanecería inactivo 
y uu respetable tonto por ciento de la Hu­
manidad se moriría de aburrimiento, no 
pudiendo dedicar todo el jugo de su masa 
encefálica á seguir escrupulosamente las 
constantes evoluciones de ella 

Tan antigua es la moda, que ya nues­
tros primitií'os padres hubieron de ímpláii- 
tarla. F.va no s61o fue la primer mujei-, 
sino que también fué la primer coqueta 
iuTcntando la moda. Lo primero que hizo 
para aumentar sus naturales encantos,

Ctbcllero en mi o s a  hay niñas y una CO'
iorrei

.Bf.~Pero si no hay brasaro p» mf, como st no.

fué ponerse una lioja de parra en salva sea 
la parte; Adán, por no ser menos se ador­
nó á la vez con un plátano completamen­
te silvestre y aunque no estaban en Oto­
ño, vino la caida de la hoja, y como con­
secuencia, empezó á poblarse el mundo. 
Tal fué sencillamente el origen de la 
moda.

Desde entonces á acá, figúrense uste­
des las vueltas que ha dado la moda ¡Las 
hojas de parra que se babrán caidor-y los 
plátanos que se habrán marchitado!

Su tiranía esclaviza en términos, que el 
dia que ella imponga, como única iudu- 
meutaria una plumita de papagallo en el 
sitio opuesto al en que Eva se. colocó ia 
hoja, no hay duda ninguna do que ese 
será el vestido de nuestras elegantes.

¡Y lo que cuesta desterrar una moda 
cuando encarna en el gusto de las gentesi 
Todos los obispos de Norte América an­
dan en terrible cruzada contra el tango 
Argentino allí arraigado, amenazando á 
ias señoras con fieros castigos de excomu­
nión, y hasta con una lluvia de fuego, 
como la del volcan de la isla japonesa de 
Sakoura, y ellas, pasándose tranquilamen­
te á los obispos por el solomillo, siguen 
dando cadera que es uu encanto siu que 
les intimide ni les arredre el temor á las 
iras divinas.

Otro tanto ie pasa al emperador de Ale­
mania. El furor por él famoso baile es tal 
entre sus sribditos que el propio Kaiser ha 
prohibido á los militares que se tangueen; 
pero ellos no liacen «Kaiser* y continúan 
metiendo pierna con gran contentamiento 
de las chicas alemanas, que en eso de la 
ondulación corpórea se sienten más ai*- 
gentinás que el mlsuilsimo general Mitre, 
que en paz descanse.

Y  como la epidemia es internacional, 
también en Francia, los prelados, dan pas­
torales prohibiendo á sus feligresas que se 
agiten á los acordes de la famosa danza y 
y en cuanto á las inglesas, parece que so 
van calmando algo ou su exíütaclónterpsi-
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eoriana, porque desde hace poco la moda 
ha derivado en otra ocupaeion totalmente 
«ontraria al dulce moneo del baile.

Las damas iondlnesas audan muy entre­
tenidas con !a cría de una nuera casta de 
ptos de pelo azul. El entretenimiento les 
ha hecho tanta gracia que 
no hay señora de la aris­
tocracia que no se dedi­
que con loco frenesí d pro­
curar tener en su gabine­
te, por lo menos un felino 
de esta rara especie, lo­
grada A fuerza de cruces 
da diversas castas y colo­
res. Este es actualmente 
el último grito de la ele­
gancia femenina inglesa, 
y por consiguiente, vA- 
.vanse ustedes preparando 
poroue muy pronto la mo 
da habrá llegado A Es­
paña.

Dentro de poco, leere- 
nios en las crónicas de sa­
lones, que la bella duque­
sa de X  ha adquirido un 
tindisimo gato azul tur­
quí, que es una verdade­
ra preciosidad, y que la 
tondesa de Z tiene otro 
can el pelo color esmeral­
da que es ei encanto de 
ja alta aristocracia que 
Recuenta sus reuniones.

Por lo pronto, los ingie­
res,qno son excelentes ne­
gociantes, ya han consti­
tuido varias Sociedades 
pura explotar la cria y 
vpta de gatos azules. Ha 
ahí Una industria que pue­
de dar mucho de si.

Come que estoy por or­
ganizar una empresa co- 
ttanditaria, ,y que los se­
rios de eila nos dedique­
mos A ir  transformando 
raninos, «de cola muy lar- 
gu y de pelo muy fino»
‘̂ o  dicen en el famoso 
•l^rrongo» de E l arfe de ser boniia.

í  si se psga caro un minino azul, es de 
•uponer que esas señoras caprichoBas, fa- 
ccerán de gusto si se les ofrece una mi­
ma especial, por la razón sencilla do que 
® Una buena minina pueden salir una 
flortnidad de mininos. Eso depende del 
ssarrollo y dei vigor que tenga el ejem­

plar tipo. Y como la cnestión es dar con el 
quid de la novedad, ya verán ustedes coma 
ésta de los animales aplicados A la moda 
se extiende á otras especies.

Y  después de la moda del gato vendrá 
la del conejo, pongo por ejemplo, lo que

BI.—jYa lo crea que mo austa el •Paraifal», como que aunque no 
tenqo una educación uiualcal, ao«o cuando oi^o esa partitural 

Hf/a.—Lo mismo me ocurro á mí; estaba con mi marido on un an­
tepalco y aozaha aln educación ni nada.

es muy natural porque los felinos suelen 
sacar las uñas, cuando se les excita, mien­
tras que los lepóridos son mAs mansos y 
domesticables, A  un conejo casero le hace 
usted media docena de caricias y ya pue­
de hacer de ól lo que le dé la gana.

En lo que no debe de hacer hincapié la 
moda, una vez extendida á estos encantar
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dores animalitos, es ea que. el colojrvsfca 
precisamente azul, como en los patos.

En mi modesta opinir'in, ha de huirse d# 
la monotonía ríe la uniformidad y  eso au­
mentará el encanto, porque no hay uada 
que atraiga y subyugue tanto como í*> 
desconocido.

Y  dará ocastón A que muchas reuniones 
se vean sumamente concurridas, por el aH- 
eiente de averiguar de qué color es el so­
nojo de la dueña de la casa.

Un pequeño REPORTER

Documento envidiable
Paca fiuiz, nú alegre amigá, 

solterona y propietaria 
de unos cnpoues de Ututos 
del Estado, deseaba 
llevarlos con su factura 
para cobrarlos, y  Alcázar, 
funcionario de la Deuda, 
la dijo, mientras miraba 
la factura: —¿Sabes qué hacen 
con ella? Pues verás Paca: 
primero entra en un despacha 
qne en la escalera se halla 
y allí es donde la registran 
como es debido, sentándola 
después en un libro grande; 
y una vez que la despachan, 
entra en otra dopendencia 
la factura y la señalan 
(tras de haberla comprobada) 
el día que hay que pagarla; 
pasa luego á otra oflciua 
que es en donde la ialadraat., 
como á todas, y al fln queda 
totalmente liqiádada.
—Pues si es cierto (entre saspivac 
exclamó la pobre Paca) 
que la sientan, la registra*, 
la comprueban, la señalan, 
después la hacen un taladra 
y por último la pagan...
¡iquién pudiera ser factura 
tan siquiera una semanatl

^tfa finatendo la vasi.—iQue pase astedr...
Biblioteca Regional de Madrid
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i.

UN CAPRICHO * L  M ,O D l¡STO  B U R L A D O

Sentados ante la mesa dei café,'y con 
4iai «oek-tails por delante, hablaban asi 
tm doB amigos:

—Te digo que ai.
"  —Y JO te, digo que no.

— te apuestas?
—So «onoces ¿ esa mujer, criatura.

> f—La «onoeco mejor que td, y por es* 
hablo.

—Es la mujer más caprichosa de Ma­
drid.

—Pues precisamente por eso,,
—Ah, vamos, entonces es que piensas 

quo se va á enamorar de ti.
-No le hace falta; lo está ya.

Su aquel momento entró en el café, por 
•i lado de la plaza de Neptuuo ella. ¡Ella! 
Los dos amigos so quedaron asombra­
dos,

—¿Sabias tú que iba á venir?
—¿Yo?... Te juro que no.
Entonces se trata de una pura casua- 

Kdad.
—-A TOr,,,
Ella, desdeñosa como siempre, ocupó 

una meslta en un rincón y se puso á mi­
rar al techo La concurrencia del café en 
masa la hizo objeto de su adoración. ¡Qué 
guapa estaba! Vestía de azul obscuro, y 
por debajo de su gorrita de terciopelo, 
asomaba el mbio de oro de sus caboílos 
«orno un nimbo de sol que encuadrase el 
ntariil de su rostro.

De pronto se fijó en la mesa que ocupa­
ban los dos amigos y no pudo reprimir un 
gesto de alegría. Le habla visto, y  desde 
que le vió no lo quitó los ojos de encima... 
Tanto y con tanta insistencia le miraba, 
qu« el público se dió cuenta de ello, y el 
muchacho tuvo que bajar los ojos y enro- 
je«er al verse objeto de la curiosidad pú­
blica.

Ija dama bebió un sorbo do un brebaje 
quu había pedido, pagó al camarero y sa­
ló  a la calle sin dejar de mirar al man­
cebo.

- í l :
) 0  ^

—jSeñora marques a f...

—¡Divina criatur»! Por un beso de este boca de 
rosa darla todos los trajes de mi tienda..»

—Chico ¿qué significa eso?—el dijo al 
hB au amigo que no acertaba á explicarse 
1* que habla visto.

Iba á contestar el afortunado galán, 
©1 botones que había á la puerta de 

Múida se acercó á la mesa para decirle;
—üna señora qiie está ahí fuera en un 

•••be dice que tenga usted la bondad de 
*idlr un momento,

—^  una señora rubia qua a«aba da

—Pez entonse Tegilsme osté un sbiigniro pa In 
cosincrt,

Dibifos rfe JWb/tíi.
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La a-iac/a,— iQ vé ,  le digo i  ese caballero que
pase?

Lñ cocota.—jMujer; espere á que me viste 
dsnrte el T&Bnguitor»«.

salir de aquí? —preg'untó el compañero 
del aludido.

—Sí, señor,
Se levantó aquéi y se dispuso á salir.
—Chico, hasta ahora, ya te explicaró...
Y salió tropezando con dos ó tres mesa» 

j  dAndoae un golpe en el vientre con la 
mampara de la puerta.

Desde dentro de un simón le llamó una 
voz femenina:

—¿Hace usted el favor?
—¿De qué?
—De subir,
T  suhió: ya dentro, notó que el coche 

arrancaba y la dama permanecía callada. 
A l flu, como quitándose un gran peso de 
encima, habló:

—Usted me perdonará el atrevimiento 
pero no he tenido más remedio. Estoy me­
tida en un compromiso terrible: mi aman­
to, un señor de ochenta años, que tenia 
mucho dinero, pero que so ha quedado 
arruinado, se niega á (lejarme porque dice

LA  HOJA DE PAREA

que JO le he sido siempre fiel y que le ia  
pena. Yo, no sabiendo cómo quitármele do 
encima, le he dicho que soy una infame, 
que le estoy engañando miserablemente, 
que tengo un amigo joven y guapo con el 
que me gasto todo el dinero que recibo...

—Ya comprendo: y ese amante soy yo.
—Ni más ni menos: ahora vamos á pa­

sar por la puerta de la Peña donde estará 
el viejo; al pasar usted saca la cabeza por 
la ventanilla procurando que él lo vea 
bien. Yo también me asomaré.

—¡Magnífico! ¿Y después?
—Después... en las Cuatro Callos, usted 

se baja del coche yo sigo en él á mi casa. 
¡Ah! Pero le viviré eternamente agrade­
cida al favor que me ha hecho, y en ade­
lante, cuando quiera usted verme en mi 
casa, no le costará más que la mitad qu* 
á ios demás.

Joaquín BELDA

C U R I O S I D A D

—Si yo me etrevlcie, le pregunteríB á mí ker- 
mano por caá le dlú la cocinera la bofetada y al 
Puñataio.

Bib lioteca R eg iona l de M adrid
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Un juguete cómico
—El caso, créanme \istede3 —comeazó_ 

a decimos Anita— fué de una gracia pe-' 
regrina. Sentí en toda mi al­
ma cosquillas para reírme.

Todos ustedes satieu que 
,y<>, ¿por que no ser como la 
plataV que yo, tan alegre en 
la figura, como en los pensa­
mientos, me enamoró, A la 
muerte del sujeto fiienaven- 
turaío que fué mi esposo, de 
un galán donoso y rubio, e! 
primero del escalafón, llama­
do Kaíael. Se daba una maña 
de todos los diablos para 
consolarme en mi pena de 
viuda, que tenia áscuas en 
la carne.

La mayoría de las tardes 
nos confabulábamos, y eli­
giendo de los ratos sabrosos 
de la vida el mejor, guare­
cíamos á nuestras personas 
en una de esas casas tan gra­
ciosamente calladitas que pa­
recen el mismo secreto hecho 
edificio.

Una tarde que me dirigía 
al referido alcúsar, en el que 
habla de esperar á Rafael, se 
me acercó un individuo y em­
pezó á dirigirme requiebros.
El hombre, entusiasmado, me 
los prodigaba con una conti­
nuidad de lluvia, y algunos, 
por cierto, de los que harían 
persignarse á una Hija de 
María, Yo, pensando, son­
riente, en lo desdichado que 
estaba el pobre galanteador 
perdiendo en palabras lo que 
otro iba á ganar en reafida- 
des, proseguía mi camino sin 
hacerle caso. Pero, figúrense 
ustedes mi asombro, que al 
tener que reparar en la cara 
del tenorio por cierta picar- 
(Haque intentó poner en prác­
tica, me fijo en que el sujeto _________
¡valiente guasón! era el pro­
pio Rafael, mí amante. Per poco io mato. 
Soltando una carcajada me enhebré á un 
bra/e del bromista, y diciendo desenfada­
damente que aquel día mo iba con el pri­
mero que me había salido á la calle, audu- 
vimos emparcjaditos hasta eclipsarnoB en 
el ingar convenido.

Hasta aquí la narración no ofrece nm- 
gún salado particular; pero, es el caso que, 
cuando ya bajo techado y muy al abrigo 
de la intemperie comenzábamos Rafael y

—O dejan usttdestde mirar, d'no"puedo...

yo nuestro idilio, unos recios golpes sona­
ron en la puerta. Mi Rafael y yo experi­
mentamos un agudo estremecimiento. Se 
nos atragantó la saliva. Y  sin damos tiem­
po á preguntar quién era aquel bárbaro 
tan mal intencionado, la cancerbera del 
palacio abrió la puerta y en la estancia pe-
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aetró un hombre. Entró lanzando vocbb. 
Teníamos semloculta la ventana para que 
mantuviese la habitación en una auavo 
penumbra y et Intruso abrió paso á la luz 
violentamente.

Ibamos á protestar de las intemperan­
cias de aquel hombre que, sin duda llega­
ba equivocado, mas cuando al descubrir­
nos su faz A la claridad, mi amante escou- 
lUó la cabeza entre los almohadones de un 
sofá y  yo me quedó más absorta que si hu­
biera visto al patriarca San José haciendo 
piruetas de clown.

m que habla entrad de tan ruidosa ma­
nera era, señores, Rafael, mi amante. 
¿Creen ustedes que les tomo el pelo? Pues 
si, señores, Rafael, mi amante. El que se 
encontraba á mi lado era Rafael, nii aman­
te, y el que so encontraba enmedio de la 
habitación como un marido ultrajado era 
también Rafael, mi amante.

Asi, al menos, entontecida, lo creí, ante 
los dos hombres. Eran idénticos, duplica­
dos. En el paroxismo de mi estupefacción, 
palpaba el cuerpo del Rafael contiguo para 
convencerme qne no se trataba de un caso 
do taumaturgia.

Y  lo que más confusa me dejó íué que 
el intruso Rafael desoiñlló sobre mi una 
hilera de injurias y reproches llamándome 
mala mujer, carne de baratillo, traicione­
ra y me hizo saber que tenia menos es­
crúpulos en mi alma que el compañero de 
San Antón, qué se yo qué más, y que el 
ctro íe obstinaba, sin motivo, puesto que 
•ra libre, en permanecer bajo el baluarte 
de loe almohadones.

A  fin de ver si de alguna manera podía­
se resolver aquella escena de encanta­
miento, desenterré la testa del Rafael sito 
ó mi vera para que mirase á su duplicado 
y deducir de lo que resultase entre los dos 
Rafaeles frente á frente.

Asi se hallaion. Se otearon detenida­
mente, Y los vi palidecer á ambos. Y  
¡fijen se en lo notable! Rafael primero, lo 
nombraremos asi como á los reyes, puso 
una faz compungida y prosternándose 
ante Rafael segundo, le pidió perdón y 
Rafael segundo, formando una cruz con 
los brazos y pronunciando un ¡válgame 
Dios! con la voz desfallecida del que en 
Bemejantes casos de comedia viene á com­
prenderlo todo á lo postre, añadió:

—¡Mi hermano!,..
Como instintivamente me propuse, de­

duje la calidad del embrujado caso y rom­
pí á reír como una loca.

Rafael segundo, el auténtico, me roK-

rió, mientras Rafael primero, el falso se 
alejaba con las orejas extraordinariamen­
te gachas, que su hermano gemelo, el que 
merced á su maravilloso parecido con él, 
dos gotas de agua destiladas ñor un mis­
mo filtro, le habla suplantado ¡el truhán! 
en sus andanzas amorosas.

La  pequeña.— \h jr  ch ics, cómo m s p icsn  los BsbafioneilW ' 
La m ayor .—Ton p sc ion cls h ssta  que te apliquem os 
La p e c e ñ a .— \f ero, m qjer, t i o stsm o i en Ensrol ¡Vo noF"®

Es decir, que no mentí al decir á mi ga­
lanteador qne me iba con el primero que 
me habia salido á la calle. Aunque he de 
advertirles, señores, que lo mismo me hu­
biera dado uno que otro, porque les ase­
guro á ustedes que en todo, absoluta­
mente en todo, eran iguales los herroa- 
nitoB.

Reimos un largo rato al terminar ds ha­
blar Auita.

EmlUano C A S A M O V A
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Es natural
Conozi'o yo á ima ccHjnetft 

%ne asomlira por lo elegante, 
pues BU esposo es un golfante’ 
%ue no gana una peseta.

Diré á ustedes la razón

c4nécdotas picantes
A  guisa de prólogo.

curan!

, d0̂ ®'>^b ío 1í (1i  hasta Mayol...

de que, el gasto desmedido 
de BU costilla, al marido 
no le cueste ni un botón:

El primo de esta seSora 
tiene una zapatería 
y el padre una sastrería 
de lo mejor que hay ahora, 
y el lujo que asi realza 
á su esposa, pues, consiste, 
en que el padre se la vista 
y  el primlto se la calza.
" Enriqtie MADRIGAL

Aunque sus discípulos, hombrea st ríos 
por lo general, quieran en ocasiones ne­
gar tal extremo, la madre Clio regisb-a e » 
BUS lihrotei A más de hazañas tremebun­
das aventuras suaves. I.a Historia recoge, 
junto con los bizarros trabajos de Harta 
el dios de la guerra, los trabajos de Eros 
el dios del amor, que no son menos biza 
iros ciertamente;yasi pueden verse en las 
péginas que para enseñanza de ios hom­
bres —y de las mujeres— escribe la nue­
va historiadora, al lado de transcendenta­
les relatos, relatos ligeros. Kn la Historia 
hay epopeyas y poemas y hay madrigales 
y  epigramas.

Dejando los primeros para los historia­
dores profundos, á los segundos-nos dedi­
caremos en calidad de historiadores siipsr- 
ñciales; y mientras otros sacan del Gran 
Libro graves anéaiotas nosotros sacare­
mos anécdotas picantes.

Y  estamos seguros de que tan ejem­
plar es nuestra labor como pueda serle 
la del más sesudo de los historiógrafos. 
Todo soQ ejemplos. T  aunque loe unos so» 
luAs convenientes los otros son mAs diver­
tidos.

La cortesía de la cortesana.
Nínou Lenclós, la gran amorosa q»8 su­

peró en galanteria á cuantas mujeTes 
galantearon en su siglo, que fueron to­
das, gracias & Dios y por suerte para los 
hombres, tuvo un trógico instante »n su 
vida.

En uno de sus viajes sufrió el asalte de 
una cuadrilla de ladrones que mataren al 
cochero de su carroza y  dispersaron á la 
escolta.

La cortesana fué en tan triste aventu­
ra despojada de sus joyas y equipajes. T 
además, fué violada, si puede llamarse 
violar lo que se haga con mujer tan ase­
quible.

mía, ya de regreso eii Parts, contaba la 
terrible escena. Y  como curiosamente la 
preguntara una amiga sobre el qué deeia 
á los bandidos en el momento culminante, 
Ninon respondió:

—¿Pues qué les había de decir, sino sa­
bia cómo se llamaban?... Les decía: iQne- 
ríd* ladrón' ¡Bandolero de mi vidal ¡A*e- 
slaito mío!... Lo natural en tales casus.
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El protector de Napoleón.

Napoleón/el Gran Napoleón, f«é  (Ubcb- 
tido y negado como lo fueron y lo seria 
siempre todos ¡os hombres ilustres.

En Austria se le aborrecía eordialraente 
y  nada de extraño tiene que en cierto re­
unión de caballeros y do damas de la cor­
te austríaca se la pusiera, en cierta oca­
sión como digan dueñas, negándole todos 
las manifestaciones de su grandeza.

Y  salió á defenderle el barón de Neip- 
perg, que fué, como nadie ignora, aman­
te de la emperatriz Mari a Luisa, dieiende 
piadosamente:

—Si que tiene Napoleón grandes cosas. 
Tiene una gran cabeza.

A  lo que respondió la archiduquesa El­
vira.

—Gracias á usted, barón, gracias á us­
ted,

MERCUCCIO

Q U I E R O . . .
Quiero vivir Ja vida loca 

y, en labios frescos de mujer, 
beber el vino de la alegría 

y el placer.

Quiero,'en las noches estrelladas, 
una guitarra oir sonar, 
y una mujer que diga, alegre,

Hti cantar.

Quiero las músicas de risasj 
las bellas músicas de amor; 
quiero olvidar que existen penas 

y dolor.

Quiero aturdiime en la alegría; 
nunca llorar; siempre reir; 
quiero mujer, vino, cantares...

¡quiero vivir!

F. GONZÁLEZ-RIGABERT

La feüora.—¿No te parece que si saliera é le calle 
en este traje se alsarfen contra mí las señoras for­
males?

¿e rf'rnce/le.—jCa, no señoradas que se levantarían 
serían las poUítas,,. j  Los víejoií

Leed eo EL LIBRO POPUl AR

De  cómo suceden las cosas 
■ovela completa por 
L U I S  H U I D O B R O

20 céntim os
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EL CUARTO
Kosft iba A ser de Julián aquella noche. 

Durante alj^noa meses, el recuerdo dei 
afro, la impidió aceptar las proposicienes 
que la hada, con una insistencia donde su

C O N F I D E N C I A S

Une.—Pero, mujer, ¡por qué eres tan adusta 
con tu marido i jPor qué no te das todos los gus­
tos?

¿a otra,—Por le senrilLa rsxdn de que tengo un 
prlmito que tsmbién quiere que Le dé todos los 
gustos, y entre mi marido y mi primo no hay duda.

voluntad no Üaqueaba nunca. A  la salida 
del taller, cuando cogidos del brazo, pa­
seaban por lat calles propiciatorias al 
amor, la musicalidad de sus palabras, el 
hálito de su aliento, entrando por su boca, 
estremecía su carne voluptuosamente. 
Ella resistia cou eso pudor que tienen las 
mujeres de entregar su cuerpo otra vez, 
cuando sólo iian sido de un hombre. Ju­
lián volvía siempre á la contienda y siem­
pre Rosa contestaba:

—Espérate; ¡qué prisa de que sea tuya! 
Además, ¡hace tan poco que el otro me 
dejó!..,

Y á esta evocación Julián, soltándola 
del brazo, protestaba y seguían camino 
adelanto sin hablar. Sentía unos celos ho­
rribles del desconocido personaje, que cru­
zó «n el amor á Rosa, y cuando ella, on

sus conversaciones coi él, había de mmi- 
tar ai oir o, Julián la suplicaba sileutúo. 
Y  en aquel embarazoso silencio, Rosa re­
componía en su imaginocióu las idílicas 
escenas del pasado amor, perdido para 
siempre, el día que, vencida en sus bra­
zos, la poseyó, sin ella darse cuenta de 
por qué los hombres esperan con tanta 
necesidad ese momento, pues habla sufri­
do de un modo cruel al entregarse. Pero 
luego, á los pocos dias de la seducción, fué 
conociendo el placer y su cuerpo lo recla­
maba constantemeite. No quería á Ju­
lián pero lo hallaba hermoso y fuerte 
como ei oiro, como eí otro capaz de llevar 
á su carne agarena y ardiente, los goce» 
que ei otro la quitó. De una manera siste­
mática, 86 daba y rehuía darse, y este 
juego exasperaba á .lullán que ardía en 
deseos, cuanto más contenidos, esperados,

Aquella tarde la acompañó al taller ¿ 
insistió más que nunca en lo mismo.

—Mira, niña —la dijo— esto no pueda 
continuar asi y debes resolver.

— Bueno, hombre. Ven á buscarme más 
temprano; á las siete. Pediré permiso á la 
maestra, Pero te advierto que no soy tan 
tonta que vaya á creerme que vas á se­
guir conmigo después. Después, te Irás

L A M E N T A C I O N

—lA U  c «n a  á sufrir con el recuerdo de
Arturo, para que lueg^o me diga mamá que me ta 
á cortar los dcdotL»,

Biblioteca Reg iona l de Madrid
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como el otro; ([ue todos boíb igunle»~on 
«ao.

—¿Para qué voy é decirte que no? Ya lo 
verás tú.

Juiián uo mentía. Quería á Rosa con ese

—Mis queridos lectores y lectores: Afrodlts tiene el ho­
nor de pertenecer á Le Hoja ee Pasra, le más digna y la 
más moral de tes publicaciones (diga lo que quiera la 
buena prensa), y desde sus planas se otrece d vosotros 
con el solo deseo de daros gusta en todo; que conste, en 
todo.

tiariño que pone en los ojos todo su valor 
y en las palabras toda su pasién emocio­
nal. Y por qué le quería tanto, cuando 
ofrv) como un enemtg-o Invlsibie se Inter- 
peuta entre tes des, aon los nervios exelta-

dos, le regaba que no hablase de él, que 
no pusiera aquel hombre en sus conversa 
«iones cotidianas.

Rosa tiié puntual en su cita y á las 
siete Julián la aguardaba junto al obra- 

■ dor,
— ¡Ay, nena, cómo nos vtnsios á 

querer! Y  pasaba el brazo bajo ei 
mantón de lana de su novia.

—Todos decís lo mismo y después, 
si te he visto no me acuerdo —con­
testó Rosa— la infeliz es una qu« 
os cree y se fia de vosotros.

—Yo te demostraré con hechos la 
verdad, si no te convences con pa­
labras.

Rosa se dejaba llevar, ignorant# 
del sitio á que Julián la condujera. 
De hito en hito le contemplaba á su 
placer, recreándose en aquel mozo, 
sano y  garrido, que al abrazar su 
cuerpo pondría en su carne los tréa- 
ñores hondos del deleite. Sin amar­
le —Rosa le deseaba nada más— 1« 
atraía su charla pintoresca y sus 
ojos fascinadores e inquietantes, su 
figura recia, musculosa y proporcio­
nada. Y, sin embargo, tenía miedo, 
un miedo de algo desconocido al 
entregarse de nuevo á un hombre, 
luego de ser del otro tantas veces. 
Creía á Julián, pero le asustaba eí 
dejipués, porque Rosa sabía que, en 
los abismos del pecado, su carne he­
cha llama, uo se estremeceria esté­
rilmente.

De súbito Julián la empujó. Ha­
llóse en un portal, á cuyo fondo y 
en una mam]>ar,s de biselados cris­
tales, so deshacía amarillenta la luz 
del interior. Detúvose un momento, 
sorprendida aún, indecisa en seguir 
adelante.

—Vamos, pasa, mujer, —Y  ella, 
sin resistir, continuó avanzando es­
caleras arriba, en tanto recogía Ju­
lián nna llave que le daban. Subie­
ron sin hablar; ella emocionada y 
roja; Julián con el belfo temblant» 
y los dedos crispados. Cuando, ner­
vioso, abrió la puerta donde debía» 
alojarse y Rosa penetró, ésta dejé 
escapar un grito, y llevóse las ma­
nos a la cara. '

—¿Qué es? -interrogó Julián,
Y ella, no pudiendo sabstraerso al re- 

«uerdo:
— Qua en este «aarto f » «  donda «f «ir# 

me engañó.
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Julián salió rápidamente dejando A Re»a 
qne, abandonada allí, 6ola, comenaó A llo­
rar copioaara* nw,

Eli iantaamas del otro, interponiéndole 
•ntr» ambos, los separaba para siempre.

José BEYGaDAS

i V E N Í . . .
Lejos de mi tus labios sensuales 

▼ el febriciente ardor de tus pupilas, 
me parece, gitana, qne no tiene 
tlaro sentido el drama de mi vida, 
ni es para mi la Inz del sol luz clara, 
que en tus ojos de nubla no se irisa.

Me absorbes por completo, y tu recuerdo 
sangra en mi corazón como una herida, 
y estoy —sangre y espíritu— sumiso 

la voluptuosa tiranía 
do tu ausencia cruel.

¡Soy un esclavo
del recuerdo de tu alma, rosa viva, 
y del magno poema de tu carne 
quo enciende y aniquila!

¡Ven pronto, amada, ven, que_po^mls
venas

•orre un rio de sangre enfebrecida 
por dársete en amor y en rojas ansias 
vibra mi corazón como una iiral

¡Ven, que quiere la tierra de mi camo 
ser pasto do tus labios homicidas 
y el blancor de mis dientes se prepara 
ai mordisco brutal —carne divinal

¡Ven, que tengo el prejuicio laceranto’ 
de las trágicas rojas despedidas; 
ven á desvanecerme la locura 
on que va á debatirse el alma mi al 

¡Yen pronto, amada, ven,_qTW tu ro- 
 ̂ [cuerdo

sangra en mi corazón como una herida!

N. HERNÁNDEZ LOQUERO

L««d en EL LIBRO POPULAR
De cómo suceden las cosas

ii9 T «la  coo ip le ta  pat 
L U I S  H U I D O B R O

90 céatfaBM

—jK o  les parece 6 u stedes que ha sido muy dii- 
areto el aibujants al no term inar el dibujo en to­
dos su s  detitlleaf

1 una morena ele quince años.
¡Quién se volviera zapatos 

para gozar de tus pies!
No sólo por tus andares, 
sino por lo que se ve...

Serla el rey de los delea 
al contemplar con placer... 
las vistas encantadorai 
que de fijo, has de teñe?, 
ea tsis formas seductoraa.

Ltiis BIVAS
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Imitación del "terrible,, Pérez Barreiro
La palabra “virgen".

Me pregunta usted, amigo don Comeiio. 
!a etimología y origen de la palabra vir­
gen. begun loB más famosos diccionarios 
excluyendo como es natural al de la Aca-

Yo no Bé lo que me pasa cuando viene ese ladroaazo 
cr«e,Tne despeina,

demia, virgen es el que está ó la que está 
limpio de polvo y  paja. En cuanto á lo del 
polvo están todos los autores conformes 
pero no en cuanto á lo de la paja que opi­
nan algunos, es compatible la una con la 
•otra.

La etimologia, sabido eg proviene del 
latín xnrgo, virginis, que A su vez se deri­
va de la raíz luV viri el varón, porque se 
supone que ya en tiempo de los romanos 
toda virgen necesitaba su varón; deriván­
dose también de la raíz vis vis, la fuerza. 

No sabemos si la analo^a de tales 
palabras será por la mayor ó menor 
fuerza de voluntad que”necesitaría 
el varón pava desposarse con la vir­
gen. De esta voz se deriva la pala­
bra virgula que es el acento orto- 
grálico, rasgo más ó menos derecho 
que se pone siempre encima de la 
vocal; no hemos podido averiguar 
quó relación guarda esta palabra 
con la de virgen, debe ser por super­
posición.

La palabra virgen fue objeto en 
la Edad Media de piedra de escán­
dalo y se buscó la manera do subs­
tituirla por otra. Cuentan las cró­
nicas de la vida del obispo Em o­
mió, que unas monjas suplicaron á 
su prelado les suprimiese ¡apalabra 
virgo de la letanía, porque les ser­
via de escándalo, y  el obispo les 
quitó lo que tanto Ies molestaba.

Me pregunta usted, don Come- 
bo, si Ja palabra himeneo, tiene al­
guna relación con virgen; etimoló­
gicamente, no porque himenee se 
compone de la palabra himen velo 
y co is iré ir, que quiere decir voy 
por el velo y do ahí el ponerles á 
las novias el velo de la desposada v 
el novio va por el velo. Otros quie­
ren que la palabra himeneo sea una 
contracción de himen y meneo y  tal 
vez quiera significar meneo del ve­
lo, Puede, pues, aceptarse cualquie­
ra de las dos, á gusto del consumi­
dor.

Como ia palabra harem proviene 
de haré, futuro imperfecto primera 

. persona del singular yo liaré, por 
las muchas cosas que tendrá que 

hacer el sultán en este sitio y el sufijo su- 
pospnesto que quiere decir, puesto por 
detrás, caso muy frecuente en la fiiologia 
árabe; pero nos desviamos de la palabra 
virgen que es ei objeto de este articulo, 
y el desviarse en estas disquisiciones v
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no ir recto al fondo del aBiinto es divagar 
y vagar y salirse por la tangente (se su­
pone que de las curvas) y dar una con el 
clavo y dos con la herradura, valiendo 
más darlas todas con el clavo. Me parece 
que aqui viene ya bien una etcétera.

De virgen se deriva el sustantivo ver­
ga, palo recto y tieso que suelen usar los 
marineros para sujetar las velas, y de aqui 
el refráu; cada palo sostenga su vela; y el 
otro, estar virgen, estar en ayunas, por la 
costumbre que tienen algunas doncellas 
de DO tomar marido hasta que se casan.

T  concluyo excitando á los lectores de 
la simpática Hoja db F arra á que tengan 
adciones lingüisticas para que hagan es­
tudios prácticos y muchos ejercicios, so­
bre la palabra virgen, y se relamerán d« 
gusto. '

GEÓRGICO

-Cinco.» á la carrera. 
-jEmhusterol...

Bija,—jPor l>ios, mar cues; ache usted una mi­
rada mientras me subo la medial...

BI.—{Ta Ib echo, ya i
(Pero si digo que mire por si viene gon-

tel...

En colaboración.
Cierto día se estrenó 

un drama que titularon 
«El niño» y colaboraron 
en él el actor Cantó 
y una actriz muy superior 
aficionada á escribir.
No cesaron de aplaudir 
escenas á cual mejor.
Llamaron á los autores, 
presentándose al momento 
la atriz de tanto talento 
y el mejor de los actores, 
el cual así se expresó 
cogiéndola con cariño:
Pues... los autores de «Elniño* 
somos la señora y yo.

klosé SEGURA
Agentns excJusívos en Sud Am érica 

M A SSIP  Y COMPAÑIA 
RivADAviA, 1.255.—Bubnob Airbs

O Jb i^  de A frodiía T «llerespB rticu i»r«ad oE d iclo n o iE SP A Ñ A (SA .)
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O R I N A  I IMPOTENCIA
Las SALES KOCH curan SIN SONDAR 
NI OPERAR la uretra, prístala, veji­
ga y ríñones. Dilatan las estrecheces, 
rompen la piedra y expulsan las are­
nillas, curan los catarros é irritacio­
nes de la vejiga; calman al momento 
las punzadas y horribles dolores al 
orinar, limpiando la orina de posos 
blancos purulentos, rojizos y de san­
gre. Las SALES KOCH no tienen rival 
por su acción rápida y segura. Venta 
en las boticas del mundo. Las CÁP­
SULAS KOCH cortan en DOS OlAS, sin 
peligro, los flujos blenorrágicos secre­
tos recientes y modifican los cróni­
cos. Para lograr un éxib fijo pídase 
gratis á la C L ÍN t C A  M A T E O S ,  
A re n a l, 1, de  M A D R I D  ( E s p a ­
ña), el mátodo explicativo Infalible.

i ó debilidad cenital, se cura con 
las Perlas-L^roy. Caja, 7 pías.
P .  Gayoso. Arenal, 2, Paimacfa,i

Agente exclusivo pera los anuncios de LA 
HOJA DE PARRA y EL LIBRO POPULAR,

Francisco Pasier, Jacovietreao, i ¡  S,*

SiliUltIDIIB nssoiBíi
La tendréis si usáis las gomas 

higiénicas que vende

LA MASCOTA
O A T O ,  4.

CstáJoKo ̂ «tls enviando aeUo<

Misterios y secretos del lecho conyugal
(Sólo pma hombres y casados).—Dos tomos con grabados.

T o r t i l l a  al  ron On tomo de g6S páginas.
Ss «nvlen é prorindeB, certificados, los tres tomos por CINCO pesetas en Giro pos 

tal, mutuo ó sellos de Correos. Ai extranjero y América se mandan por CINCO fran­
cos ó UN dolías.

Loa pedidos, con so Importe, diríjense UNICAMENTE A ANTONIO ROS, LI­
BRERO, JACOMETREZO, 80. 4.® DRA„ MADRID (Casa fundada en 1836).
BIBLIOTECA PRIVADA.—Catálogo gratis remitiendo sellos por valor de 0,30 ptaa-

PRIMOROSAMENTE ENCUADERNADAS, CON LUJOSAS TAPAS,

BBTÁN PUESTAS Á LA  VENTA COLECCIONES DE .EL LIBRO POPULAR- 

DEL AÑO 1912 T  DEL PRIMER SEMESTRE DE 1913 CONTENIENDO 

CADA UNA DE ELLAS VEINTICINCO NOVELAS COMPLETAS 

Precio de cada colección encuadernadas 7 ptaa.

Tapas sueltas para encuadernan 1,SO ptas.

Paseo de las Delicias, 60.—Madrid.
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